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      Kitty llegó del sofá a la puerta de un salto.


      —¡Alto ahí! —dijo mientras apuntaba con un dedo a Mandarino—. ¡Esta vez no vas a salirte con la tuya!


      Mandarino, un gatito anaranjado y regordete de bigotes negros, consiguió escaparse.


      —¡No me pillarás! —maulló, corriendo como un rayo al cuarto de Kitty.


      Ella lo persiguió, riendo. Mandarino subió a la cama de un brinco y se puso panza arriba para que Kitty pudiera hacerle cosquillas en su tripita peluda.
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      La madre de Kitty entró en la habitación.


      —¿Qué estáis tramando? Se oyen muchas risitas.


      —¡Estamos jugando a pillar al malo! —le dijo Kitty—. Es un juego nuevo que me he inventado. Me ayuda a mejorar mis superpoderes para cuando los necesite.


      —¡Ya veo! —La madre de Kitty le alisó la melena negra—. Me parece bien que practiques, pero se está haciendo tarde. Es hora de empezar a pensar en irse a dormir.
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      Kitty se metió bajo la manta.


      —Tengo bastante sueño.


      —¡No me extraña!


      La madre de Kitty sonrió mientras la acostaba.


      Kitty le devolvió la sonrisa. Sabía que su madre comprendía que era muy importante que entrenara sus poderes. La familia de Kitty tenía un secreto muy especial. Su madre era una superheroína de verdad y salía de noche a ayudar a la gente con sus habilidades felinas.


      Kitty y su hermanito, Max, tenían los mismos superpoderes que ella.


      Kitty veía en la oscuridad y captaba ruidos a gran distancia. También tenía un equilibrio perfecto y daba unas volteretas increíbles. ¡Pero lo mejor de todo era que podía hablar con los animales!


      Kitty había vivido su primera aventura nocturna hacía unas semanas. Y había conocido a Mandarino, que no tenía amigos ni un hogar donde vivir.


      Kitty estaba contentísima de que aquel gatito anaranjado se hubiera ido a vivir a su casa. Ahora era uno más de la familia y dormía todas las noches en la cama con ella.


      —Recuerda que mañana es un día muy importante —dijo su madre mientras colocaba su ropa—. Vamos a ir al museo de Hallam a ver la última exposición. Allí está la estatua del Tigre Dorado, además de muchos otros tesoros de la antigüedad.


      Kitty se incorporó otra vez en la cama.


      —¿Es verdad que el Tigre Dorado está cubierto de diamantes?
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      —¡Así es! Y tiene dos esmeraldas enormes en los ojos —le contó su madre.


      —¡Qué ganas de verlo! —dijo Kitty.


      —Me alegro de que estés tan emocionada. Que duermas bien, cariño.


      Kitty encendió la lamparita de noche y se acurrucó bajo el edredón. Tenía muchas ganas de que llegara el día siguiente. Seguro que los nuevos tesoros del museo eran increíbles. Al estar decorada con tantas joyas, la estatua del Tigre Dorado debía de ser valiosísima. ¡Kitty estaba deseando verlas brillar!


      Mandarino recorrió la cama despacito hacia ella. Sus ojos azules resplandecían a la luz de la lamparita y su suave pelaje acariciaba el brazo de Kitty. La niña suspiró y cerró los ojos. En su mente flotaron imágenes de un tesoro imaginario.


      Mandarino se revolvió.


      —Kitty, ¿estás dormida? —susurró.


      Kitty abrió los ojos de par en par.


      —No, qué va. ¿Qué pasa, Mandarino?


      Al gatito se le arrugaron los bigotes.


      —¿Cómo es la estatua del Tigre Dorado? ¿Es gigante?


      —En las fotos parece pequeña. Probablemente no sea más grande que tú —sonrió Kitty.
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      —Entonces ¿por qué es tan especial? —preguntó Mandarino.


      —Mi madre dice que llevaba miles de años enterrada en una tumba muy antigua cuando los arqueólogos la encontraron. Está pintada con oro y decorada con diamantes, y los ojos del tigre son dos esmeraldas relucientes.


      —Pues debe de valer un montón. —Mandarino se acurrucó contra el hombro de Kitty.


      —¡Tiene un valor incalculable! —le dijo Kitty—. Y puede que también sea mágica. La leyenda cuenta que el Tigre Dorado conoce tus deseos más profundos y que, si le tocas la pata, te los concederá.
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      —¡Qué misterioso!


      Mandarino abrió sus ojos azules de par en par.


      —Todo esto me lo ha contado mi padre —continuó Kitty—. Mucha gente ha tenido buena suerte después de ver la estatua, pero también hay una maldición. Si alguien malo hace algo terrible y la enfada, la estatua puede invocar a espíritus fantasmales para buscar venganza.


      Mandarino se estremeció.
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      —Oh, oh. ¡Qué miedo!


      —Mañana espero poder acercarme lo suficiente para verla bien. Es el primer día que abren la exposición, así que el museo estará bastante lleno.


      —¡Ojalá pudiera acompañarte! —dijo Mandarino—. ¿Dejan entrar a gatos?


      La niña negó con la cabeza.


      —Creo que no. ¡La verdad es que no es justo! —Kitty se calló un momento. Luego se incorporó tan de repente en la cama que casi tira al suelo a Mandarino—. ¡Tengo una idea buenísima! Si vamos al museo esta noche, podrás ver la exposición y estará vacío. ¡Lo tendremos enterito para nosotros!


      Mandarino arrugó la nariz.


      —Pero ¿el museo da miedo?


      —Hay un montón de cosas interesantes. Podemos verlas juntos. —Kitty le hizo cosquillas bajo la barbilla. Sabía que las cosas y lugares nuevos le ponían nervioso. Al fin y al cabo, no era más que un cachorro y, antes de conocer a Kitty, siempre había estado solo—. ¿No crees que sería divertido vivir una nueva aventura?
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      Mandarino asintió despacio.


      —Me gusta cómo suena lo de la estatua con los diamantes y las esmeraldas. Las joyas brillan un montón, ¿verdad?


      Kitty apartó el edredón y salió de la cama de un salto.


      —¡Deberíamos ir ahora mismo! El museo está a diez minutos y puedo usar mis superpoderes para llegar por los tejados.


      Mandarino saltó al asiento que había junto a la ventana y apartó la cortina con el hocico.
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      La luna creciente relucía, y una luz plateada entró en la habitación. Kitty notaba la emoción burbujeando en su interior como un vaso de refresco. Miró los tejados de las casas, dispuestos en largas hileras. Pudo ver un camino entre las chimeneas.
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      Era como un sendero secreto que nadie más conocía.


      Mandarino volvió a arrugar la nariz.


      —Solo espero que no llueva.


      —Si llueve, seguro que encontramos algún sitio donde refugiarnos.


      Kitty sacó su ropa de superheroína y se ató la capa negra y la cola de gato. Antes de mirarse al espejo, se puso las orejas de felino. Vestida con su traje gatuno, ¡se sentía una superheroína de verdad! Sus poderes brillaban dentro de ella como la luna.
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      Cuando abrió la ventana, el viento nocturno sopló y las cortinas se movieron. Kitty subió de un salto al alféizar, con el corazón dando brincos. Ir a ver los tesoros del museo era muy emocionante, pero también daba un poquito de miedo.
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      —¿Estás preparado, Mandarino? ¡Es hora de comenzar nuestra próxima aventura!
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      Kitty saltó del alféizar y fue corriendo ágilmente por los tejados. Las estrellas brillaban como diamantes en el cielo nocturno. Kitty inspiró hondo.


      En aquellas noches mágicas, cuando la luna brillaba intensamente, sentía que sus superpoderes eran más potentes que nunca. Dio una voltereta lateral y notó el cosquilleo de sus poderes por dentro.


      —¿Sabes cómo se llega al museo, Kitty? —preguntó Mandarino, que trepaba junto a ella.


      Kitty miró entre los tejados y notó su visión nocturna especial.


      —Sí, claro. Mira, ahí está, en la calle Crown.


      Señaló a un alto edificio de piedra de color claro. Su tejado terminaba en una cúpula y tenía dos enormes columnas a cada lado de la entrada.
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      Mandarino y Kitty corrieron por el tejado y rodearon la chimenea. La capa de Kitty volaba cuando saltaba de casa en casa. El viento soplaba a su alrededor, moviendo los árboles, y las sombras de las ramas bailaban a la luz de la luna.


      De repente, un elegante gato negro con la cara y las patas blancas salió de detrás de una chimenea. Kitty reconoció a su amigo Fígaro inmediatamente.


      —¡Hola, Fígaro! ¿Qué estás haciendo aquí?


      —¡Esperarte! —Fígaro arrugó los bigotes—. Te estaba espiando cuando has salido por la ventana y he pensado: ¿qué aventura va a vivir Kitty hoy?
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      —Vamos al museo de Hallam a ver la estatua del Tigre Dorado en la nueva exposición —explicó Kitty.


      —Queremos verla antes de que se llene el museo mañana. —Mandarino meneó su colita anaranjada con emoción.


      —La estatua del Tigre Dorado es un objeto raro y misterioso. —A Fígaro le resplandecieron los ojos—. He oído historias extrañísimas sobre sus poderes.


      —¿Te vienes? —preguntó Kitty.
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      —Me encantaría, querida Kitty. —Fígaro inclinó la cabeza—. ¡Guíanos!


      Kitty los llevó por los techos de la ciudad hasta la calle Crown, donde estaba el museo. Contempló el tejado, que tenía los bordes planos y una cúpula de cristal en el centro. El museo era enorme, con puertas y ventanas por todos lados.


      —¿Dónde estará la estatua del Tigre Dorado?


      Kitty bajó a la repisa más cercana y se asomó a la ventana. Dentro de una vitrina de cristal había una hilera de espadas antiguas.
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      Trepó a la siguiente ventana y miró los jarrones de porcelana y las bandejas de plata en sus expositores.
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      Mandarino no se apartaba de Kitty mientras Fígaro iba saltando ágilmente de repisa en repisa. Kitty se asomaba a todas las salas oscuras del museo. Era enorme. ¿Dónde estaría el Tigre Dorado? Por fin vio un cartel brillante: «Vengan a conocer los antiguos tesoros del mundo inca». Siguiendo la flecha, saltó al siguiente alféizar y se asomó a una nueva sala, entusiasmada.


      El Tigre Dorado estaba en una pequeña plataforma rodeada por un cordón de terciopelo rojo.


      Un foco iluminaba la estatua, y las esmeraldas de sus ojos brillaban tanto que por un segundo Kitty se preguntó si estaría vivo. El Tigre Dorado estaba sentado sobre las patas traseras, con una de las delanteras levantada en el aire. Tenía unas elegantes rayas negras en la espalda y una capa de diamantes incrustados.


      —¡Ostras! —exclamó Mandarino—. ¡Es increíble!


      —He de reconocer que es muy impresionante. —Fígaro hizo silbar el aire con su cola negra—. Ya lo creo.
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      Kitty apoyó la nariz contra el cristal. Las repisas que rodeaban la estatua estaban cargadas de tesoros, pero el Tigre Dorado era la más brillante e increíble de todas.


      —Me gustaría acercarme un poquito más. Así descubriría si es verdad que la estatua concede un deseo cuando le tocas la pata.


      —¿Y qué pedirías, Kitty? —preguntó Mandarino.


      —No lo sé. —Kitty se mordió el labio—. Las joyas de estos tesoros parecen muy bonitas. Me gustaría que unos cuantos de esos diamantes, esmeraldas y rubíes fueran míos.
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      Mandarino frotó su cabecita contra la rodilla de Kitty con cariño.


      —Creo que mirarla más de cerca es muy buena idea —opinó Fígaro—. Se me ocurren muchas cosas que podría pedirle: un tratamiento de belleza, un banquete de cuatro platos en Sinclair’s, el mejor restaurante de pescado de la ciudad... ¡Vamos!


      Kitty dudó.


      —¿De verdad crees que deberíamos? Se supone que no se puede entrar de noche.
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      —¡Por favor, Kitty! —Mandarino la miró con sus ojazos azules—. ¡Te prometo que no tocaré nada!


      —Vale, pero… debemos tener mucho cuidado. —Vio una ventana abierta en el piso de abajo—. Podemos entrar por ahí. —Se agarró a una tubería y se preparó para bajar al siguiente alféizar.


      Pero desde las alturas descendió un zumbido.


      —¡MIAUUUU!


      Y una criatura aterrizó de un golpe en el hombro de Kitty.


      Ella se tambaleó y tuvo que agarrarse a la tubería para no caerse.


      Mandarino se asustó y saltó al pie de Kitty, sujetándolo al alféizar con sus patitas.


      —¡Ay! ¡No te preocupes! ¡Te tengo!
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      La criatura, una gata persa gris de ojos muy azules, saltó a la repisa y le dedicó a Kitty una mirada feroz.


      —¡No te saldrás con la tuya! —siseó—. Reconozco a un ladrón en cuanto lo veo. Has venido a robar algo del museo, ¿verdad? Bueno, ¡pues no te lo permitiré!


      Kitty la miró, sorprendida. ¿Quién era aquella gata y por qué pensaba que eran ladrones?
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      La gata gris movió furiosa la cola.


      —Soy la gata del museo y no permitiré que ningún ladrón se salga con la suya. —Miró a Fígaro y a Mandarino—. Y a vosotros debería daros vergüenza estar ayudándola. ¡Ningún gato debería prestarse a algo así!


      A Fígaro se le erizaron sus elegantes pelos.


      —¡Qué descarada! ¿Cómo se te ocurre acusarnos de ser unos ladronzuelos?


      —Calla, Fígaro. No pasa nada. —Kitty se dirigió a la gata gris—. No te preocupes. No estamos aquí para robar nada. Solo hemos venido a admirar la estatua del Tigre Dorado porque teníamos muchas ganas de verla. Me llamo Kitty y tengo superpoderes.


      —Ah, sí, he oído hablar de ti. —La gata gris inspeccionó de cerca la capa y las orejas de Kitty. Luego hizo una reverencia—. Yo me llamo Cleo. Siento haberte saltado encima de esa manera.


      —Deberías sentirlo muchísimo. —Fígaro arrugó la frente—. No está bien saltar encima de la gente. No es nada civilizado.


      —Me he equivocado cuando os he visto husmeando por el alféizar—dijo Cleo—. Espero no haberos asustado.


      —No te preocupes, estamos bien —le dijo Kitty a la gata gris—. Supongo que sí que parecemos un poco sospechosos.


      Fígaro murmuró un «ajá» indignado y se dio media vuelta para limpiarse las patas. Mandarino se acercó despacito por la repisa para mirar a Cleo con ojos curiosos.


      —¿De verdad vives en el museo?


      —Duermo en un despacho en la parte trasera del edificio —le explicó Cleo—. En realidad es de Stan, el vigilante nocturno, pero, como siempre, se ha quedado dormido. Así que me toca a mí proteger el museo. Hay un montón de objetos muy valiosos, sobre todo ahora que tenemos una nueva exposición.
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      —Deberías ser tú la guardia de seguridad del museo —le dijo Kitty.


      Cleo se frotó la oreja con la pata.


      —Me gustaría ser vigilante oficial, pero los humanos no se dan cuenta de lo mucho que me esfuerzo. Aunque me encanta vivir aquí, ¡es alucinante! ¿Os gustaría que os lo enseñara?


      —¡Sí, por favor! —A Kitty se le iluminaron los ojos—. Y nos encantaría ver el Tigre Dorado.


      —Es una estatua muy especial —dijo Cleo, orgullosa—. De cerca es casi más impresionante. Os llevaré. Vosotros aseguraos de que no tocáis nada.


      —¿Y esa sombra tan rara que tapa al Tigre Dorado? —preguntó Mandarino de repente—. Casi no se ve la estatua.


      —Hay un foco justo encima, así que deberías verla bien.


      Kitty se asomó a la ventana. Mandarino tenía razón. Allí había una sombra… ¡Y se estaba moviendo!


      —¡Da mucho miedo! —chilló Mandarino—. No será la maldición, ¿verdad?
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      Kitty apoyó la cara en el cristal. La sombra se deslizó por las vitrinas de la exposición y desapareció. Entonces algo, o alguien, desenchufó el foco. De repente, toda la sala se quedó a oscuras.


      Kitty sintió un escalofrío en la columna.


      —¿Qué está pasando? ¡Cleo, está pasando algo!


      Cleo entró corriendo en el museo. Fígaro dejó de limpiarse las patas y se unió a ellos.
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      La luna salió de detrás de una nube y arrojó un rayo de luz a través de las ventanas de la cúpula. La sombra en movimiento se volvió más visible. Tenía el pelaje marrón y negro, y unas largas orejas caídas.


      —Parece un springer spaniel. ¿Qué hace un perro en el museo? —se sorprendió Kitty.
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      —¡Un intruso! —A Cleo se le puso el pelaje de punta—. Estaba tan entretenida hablando con vosotros que ni me he dado cuenta.


      El perro avanzó sigilosamente por la sala hasta llegar junto al Tigre Dorado.


      —¡Maullidos y bigotes! —exclamó Fígaro—. ¡Va directo hacia la estatua!


      Vieron, alarmados, cómo el perro se acercaba y extendía su pata hacia el Tigre Dorado.
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      El perro tiró la estatua de la plataforma. Durante un segundo, el Tigre Dorado rodó por el suelo del museo y sus diamantes brillaron a la luz de la luna. Los ojos de esmeralda parecían los de un tigre de verdad. Entonces el perro cogió la estatua con el hocico y se escondió a la carrera en las sombras.


      —¡Se escapa! —chilló Mandarino.


      Kitty vio la expresión desesperada en el rostro de Cleo.


      —¡No te preocupes! Te ayudaremos a atraparlo.


      Entonces descendió por la tubería hasta la repisa de la ventana abierta.


      Kitty empujó la ventana y entró en el museo de un salto. Todo estaba silencioso y tranquilo.
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      Cleo sacudió la cabeza.


      —Parece que Stan ha vuelto a olvidarse de activar la alarma.


      Kitty miró a su alrededor y tuvo un escalofrío. La última vez que había estado en el museo, las salas estaban iluminadas y llenas de ruido y gente.


      Había una silueta oscura en la esquina y la luna brilló sobre algo metálico. Kitty contuvo el aliento. Entonces su visión se agudizó y vio que se trataba de una estatua de cera de un soldado con una lanza.


      Inspiró despacio para calmarse. El ladrón se encontraba en alguna parte del edificio, y ella estaba dispuesta a capturarlo.


      Cleo y Mandarino entraron en el museo tras ella. Fígaro llegó el último, meneando la colita.


      —Cleo, ¿puedes llevarnos a la sala de la exposición? —dijo Kitty.


      —¡Por aquí!


      Cleo los guio por una gran escalera de mármol hasta la sala que había bajo la cúpula. La luz de la luna entraba por la cristalera.


      Los tesoros de la exposición estaban protegidos en preciosas vitrinas. Había abanicos pintados de delicados colores, monedas con letras extrañas y bandejas de plata con rubíes.


      Un foco iluminaba el hueco donde había estado el Tigre Dorado.
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      Cleo rodeó la plataforma, moviendo su colita.


      —¡Tendría que haberme dado cuenta! —murmuró—. ¡Debería haber vigilado con más cuidado!


      A Kitty se le cayó el alma a los pies al ver la plataforma vacía.


      El mayor tesoro de la exposición había desaparecido, y en Hallam todo el mundo se llevaría un buen chasco. Y lo peor de todo… ¿Y si la estatua concedía de verdad deseos? ¿Y si un malo se hacía con el Tigre Dorado y deseaba algo horrible?


      —¡Mirad! ¡Huellas! —Mandarino señaló el rastro que se alejaba en la oscuridad.


      Siguieron aquellas huellas, que terminaban en la escalera.
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      —Me temo que el rastro se pierde —dijo Fígaro, preocupado—. Este edificio es enorme. Hay pocas esperanzas de encontrar al ladronzuelo.


      —Espera, escuchad. —Kitty se concentró en su superoído y captó el sonido de unas patitas en el piso superior—. ¡Está arriba! Aún podemos atraparlo.


      Le latía el corazón a toda prisa mientras corría hacia la escalera. ¡La carrera para atrapar al ladrón acababa de empezar!
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      Kitty subió a toda velocidad la escalera de caracol y los gatos la siguieron. Cleo entrecerró los ojos cuando llegaron a lo más alto. Meneaba su colita gris con preocupación e inspeccionaba la sala a oscuras con sus ojos claros.
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      Kitty escuchó un crujido.


      —¡Por aquí! —susurró.


      Al fondo de la galería, el perro estaba girando el pomo de la ventana con los dientes. Kitty se acercó, y sus zapatillas naranjas no hicieron ningún ruido al pisar el suelo abrillantado. El ladrón acababa de soltar la estatua. Quizá, si se acercaban lo suficiente, podrían recuperar el Tigre Dorado.


      La colita anaranjada de Mandarino rozó una mesa y tiró al suelo una pila de monedas. Sonaron al rodar por el suelo en círculos.
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      El perro se dio media vuelta y la luz de la luna se reflejó en su pelaje a manchas. Tenía los ojos marrones como platos y la mirada perdida; parecía estar soñando despierto.
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      Kitty se encogió en las sombras y se llevó un dedo a los labios. Mandarino estaba a punto de maullar, pero Fígaro le tapó el hocico con una pata. Al ladrón se le escapó un ladrido bajito antes de recoger la estatua, empujar la ventana y colarse por ella. Kitty corrió tras él y se asomó, pero el perro ladrón ya se había esfumado.


      Kitty salió y trepó al tejado. Inspeccionó las calles oscuras con su supervista.


      Cleo y el resto de gatos escalaron tras ella. Mandarino arrugaba nervioso los bigotes. La luz de la luna producía destellos en la cúpula de cristal del museo.
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      Cleo maulló, enfadada.


      —¿Cómo puedo haber sido tan tonta? Si hubiera estado atenta en vez de parlotear con vosotros, esto no hubiera pasado.


      —No es culpa tuya. —Kitty localizó al perro corriendo por un callejón. El Tigre Dorado relucía en su hocico—. Mirad, ¡ahí está el ladrón! Debe de haber vuelto a entrar para llegar al suelo. —Kitty se preparó para saltar al tejado de enfrente.
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      —¡Ten cuidado, Kitty! —gritó Mandarino.


      Kitty sintió sus superpoderes haciéndole cosquillas por dentro, y su corazón dio saltos de alegría. No iba a dejar que el perro ladrón se escapara. Saltó a la siguiente casa y continuó corriendo. Sus pies apenas tocaban el tejado.


      Estirando mucho los brazos para mantener el equilibrio, brincó de casa en casa.
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      La capa volaba tras ella, negra como la noche. El suelo parecía demasiado lejano, pero Kitty no tenía miedo. Confiaba en sus superpoderes. ¡Podía hacerlo!


      El springer spaniel llegó a una calle de tiendas. Kitty se acercó un poco más, escondida tras una chimenea mientras el perro miraba a su alrededor.


      Un instante después, desapareció de su vista. Cleo y Mandarino corrieron hacia Kitty.


      —¿Adónde ha ido? —susurró Mandarino.
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      Fígaro resopló un poco cuando los alcanzó.


      —Está claro que es un perro huidizo. ¡Podría estar en cualquier parte!


      Kitty se acercó despacito a la esquina del edificio y encontró una escalera de metal.


      —Podemos bajar por la salida de incendios. —Bajó de puntillas por los escalones y los gatos la siguieron.


      El perro ladrón bajaba la calle con la estatua entre los dientes. Se detuvo junto a una tienda, empujó la puerta y entró.
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      Kitty lo siguió a una distancia prudencial. Se quedó mirando el cartel de la tienda, iluminado por una farola.


      —«Patitas Felices» —leyó en alto—. ¿Creéis que vive ahí?


      A Mandarino casi se le salen los ojos de la cara.


      —¡Igual está robando para su dueño!


      —¡Qué raro! —dijo Fígaro—. No he oído hablar mucho sobre esta tienda. Creo que la abrieron hace unos meses.


      A Cleo se le escapó un gran suspiro. Su pelaje gris se había teñido del tono anaranjado de las farolas.


      —Tendría que haber hecho mejor mi trabajo. No he vigilado el museo como debería. ¡Tengo que arreglarlo!
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      —Sí que estabas haciendo bien tu trabajo —le dijo Kitty—. Siento haberte distraído. Vamos a mirar las ventanas y buscaremos la mejor manera para entrar.


      —¡Buena idea! Si pillamos al ladrón por sorpresa… —Cleo se calló cuando la puerta se abrió de nuevo.


      El perro ladronzuelo salió a la carrera, con los ojos brillantes y abiertos de par en par. Cruzó la calle corriendo y desapareció entre las sombras.
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      —Ya no lleva la estatua —exclamó Kitty—. Debe de haberla dejado dentro.


      —Por ahí hay una entrada. —Fígaro señaló una ventana abierta justo debajo del tejado.


      —Mandarino y tú deberíais hacer guardia y estar preparados para avisarnos si vuelve —dijo Cleo—. Podría ser un perro peligroso.


      —Muy bien —añadió Fígaro—. Tened cuidado, ¿vale?


      —No os preocupéis, ¡lo tendremos! —Kitty escaló y se asomó por la ventana.
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      Dentro estaba oscuro y se escuchaban todos los ruidos y chillidos que los animales hacían al moverse en sus jaulas. Kitty entró por la ventana. Luego se subió a un armario y se dejó caer al suelo sin hacer un solo ruido. Entonces ayudó a Cleo a hacer lo mismo.


      La luz de la luna se reflejaba en el suelo de baldosas grises.
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      En el centro de la tienda había un montón de jaulas: pajareras altísimas, jaulas para conejos y cobayas, y terrarios de tortugas. Hacia el fondo, ocultas en la oscuridad, había estanterías de pienso y serrín.


      —¿Dónde crees que habrá dejado el tesoro? —susurró Kitty.


      Cleo olfateó el aire.


      —Me cuesta localizar su rastro. Aquí hay demasiados olores de animales distintos.


      —Tendremos que registrar la tienda. —Kitty buscó posibles escondites a su alrededor. Luego señaló el mostrador de la tienda—. Yo miraré por allí. —Pero cuando se dio media vuelta, tuvo la extraña sensación de que alguien la observaba.
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      Un par de brillantes ojos dorados la inspeccionaban desde detrás de las estanterías de pienso para mascotas.


      La visión nocturna de Kitty se afinó y supo inmediatamente que eran los ojos de una gata. La criatura tenía el pelaje de color miel y un collar con joyas brillantes.


      Kitty contuvo el aliento. ¿Quién era aquella gata y qué sabía del robo del Tigre Dorado?
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      La gata de los inquietantes ojos dorados miró a Kitty. Y entonces se esfumó, sin decir una palabra, por una puertecilla a la trastienda.


      —¿Has visto eso? —susurró Kitty—. Deberíamos preguntarle qué sabe de la estatua. —Se volvió hacia Cleo, pero la gata gris había desaparecido.


      Kitty dudó. ¿Se habría asustado Cleo de la otra gata? ¿O tenía acaso un plan para encontrar la estatua?


      En la trastienda se encendió una luz. Kitty corrió entre las hileras de jaulas. Pasó junto a conejitos dormidos y hámsteres completamente despiertos dando vueltas en sus ruedas. Dos loros con un precioso plumaje verde y rojo estaban posados en una jaula altísima, con las cabecitas bajo las alas.
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      Kitty se detuvo en la puerta del despacho. Montañas de objetos brillantes recubrían el escritorio y la silla y llenaban los cajones de los muebles.
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      Hasta el último rincón de la habitación estaba lleno de tesoros resplandecientes: bandejas de plata, collares de perlas y joyas de todos los colores del arcoíris.


      Kitty contuvo un grito. ¡Todos aquellos tesoros debían de ser robados! ¿Sería realmente el perro ladrón quien estaba haciendo aquello?


      —Buenas y ronroneadas noches —dijo una vocecilla aguda.


      Kitty se sobresaltó. La gata de los ojos dorados estaba tumbada sobre una montaña de monedas brillantes. Era de color miel y llevaba su nombre, Preciosa, grabado en una plaquita en su collar de diamantes. Tensó las orejas puntiagudas cuando Kitty entró. Tenía una expresión extraña en sus ojos, como si estuviera intentando descifrar a Kitty.


      —Hola, soy Kitty —dijo la niña—. Estoy buscando la estatua de un tigre. El perro que la ha robado ha salido por la puerta de esta tienda hace un ratito.
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      A la gata le brillaron los ojos y movió su cola.


      —Yo soy Preciosa. Tú debes de ser la niña con superpoderes de la que tanto he oído hablar. ¡Seguro que tu talento es de lo más útil!


      Kitty frunció el ceño. Aquella gata parecía sospechosa.


      —Intento usar mis superpoderes para ayudar a los demás. Por eso estoy buscando la estatua del Tigre Dorado. La han robado esta noche del museo, y es muy especial. ¿Has visto al perro ladrón que ha entrado aquí?


      Preciosa miró a Kitty de reojo y comenzó a limpiarse con la lengua.


      —No, yo no he visto nada.


      —¡Pero ha entrado en la tienda!


      Kitty observó a Preciosa lamerse las patas y limpiarse detrás de las orejas. De repente, se le ocurrió algo. ¿Y si el perro no era responsable del robo? Tenía pinta de ser una gata astuta. Parecía una de esas gatas capaces de organizar una misión secreta para robar el tesoro del museo. La miró con severidad.


      —Creo que sabes más de lo que reconoces. ¡Dime dónde está la estatua!


      A Preciosa se le escapó una risita.


      —¿Y por qué debería hacerlo? El Tigre Dorado ahora es mío. Es una excelente incorporación a mi colección de tesoros. ¡Me encantan las cosas brillantes! —Se estiró en lo alto de la montaña de monedas doradas y bostezó muy exageradamente.


      —¡Pero mañana todo el mundo irá a ver la exposición nueva! —exclamó Kitty—. Les va a decepcionar mucho no ver el Tigre Dorado. Es una estatua muy importante.


      No le contó a Preciosa que la leyenda decía que la estatua podía concederte tus deseos más preciados. Una gata como ella podría desear algo muy egoísta y que hiciera daño a otras personas.
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      —Pues tendrán que conformarse con el resto de objetos del museo —soltó Preciosa—. ¡Los humanos son unas criaturas muy lloricas! Solo he robado una estatuilla de nada. ¿De verdad no pueden vivir sin ella?


      Kitty la fulminó con la mirada. No merecía la pena intentar razonar con ella. Avanzó un poco, asomándose para ver si la estatua estaba tras la pila de monedas.


      —Ah, ni te molestes en buscarla. —Preciosa meneó la pata con desprecio hacia una caja metálica clavada a la pared—. La he guardado en la caja fuerte. La sacaré después y miraré un rato los diamantes antes de echarme una siesta.


      [image: pag87.jpg]


      Kitty se acercó a la caja fuerte de un salto. Estaba cerrada a cal y canto, y había que meter un código de tres números en la esquina inferior. A Preciosa se le escapó otra de sus risillas cantarinas. Kitty se dio media vuelta y dijo, furiosa:


      —De todas maneras, ¿por qué roba ese perro para ti? ¿No sabéis que robar está mal?


      —Hace todo lo que le pido —sonrió Preciosa—. Igual que todos los demás, cuando me miran a los ojos, ¡tú incluida!


      La gata abrió mucho los ojos dorados y Kitty sintió que la atraían como un imán. Preciosa rugió:


      —¡Escúchame con atención! Olvidarás que me has conocido. No recordarás la tienda. Te marcharás ahora y no volverás jamás.
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      A Kitty se le nubló la mente. Por un instante no fue capaz de recordar por qué estaba allí. Luego pensó en lo mucho que quería ayudar a Cleo y sus ojos volvieron a enfocar.


      —Habrás conseguido hipnotizar al perro, pero no creo que tu truco funcione conmigo. Igual es por mis superpoderes.


      —¡Oh! —Preciosa bajó de un salto de la montaña de monedas y le dio la espalda a Kitty para acomodarse en una manta de terciopelo.


      Kitty se puso a pensar rápidamente. Estaba claro que Preciosa era mucho más peligrosa de lo que creía. Si nadie le paraba las patas a aquella gata de ojos dorados, obligaría al perro a seguir robando tesoros. Quizá incluso hipnotizaría a otros animales y los obligaría a ayudarla.


      A Kitty se le ocurrió una idea. Igual había una manera de usar a su favor las leyendas sobre la estatua. Tal vez podría asustar a Preciosa para que devolviera el tesoro.


      —Hay una cosa que no sabes sobre el Tigre Dorado —comenzó—. Cuenta la leyenda que la estatua tiene una terrible maldición.


      Preciosa dejó de limpiarse y tensó las orejas.


      —¿Y eso por qué debería importarme?


      —Porque la maldición dice que si alguien hace enfadar a la estatua, mandará a un espíritu maligno a vengarse —dijo Kitty.


      Preciosa calló un momento.


      —¿Crees que es verdad?
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      —Pues no lo sé. —Kitty se fijó en que la gata meneaba el rabo, inquieta. Intentó pensar qué detalles añadir para que la historia resultara más creíble—. Pero, si es verdad, no me extrañaría que los espíritus se colaran en mitad de la noche por las rendijitas del marco de la puerta.


      Kitty tuvo un escalofrío. Si aquello fuera verdad, ¡daría muchísimo miedo!


      Preciosa se sentó muy recta sobre las patas traseras, moviendo el rabo cada vez más deprisa.


      —¿Espíritus? ¿Por el marco de la puerta?


      Se oyó un golpe seguido de un sonoro estruendo procedente de la parte delantera de la tienda.


      Kitty dio un brinco. ¡Igual la maldición era real!


      —¿Qué ha sido eso? —Preciosa cruzó el despacho de un salto y se agarró a la mano de Kitty con las dos patas—. ¡Sálvame, Kitty! ¡En realidad no soy una gata mala!


      —No te separes de mí.


      A la niña le retumbaba el corazón como un tambor cuando se acercó a la puerta. Oía a las mascotas chillar y aletear, despiertas por culpa de aquellos extraños ruidos. Se agachó cuando un bote de comida para peces cayó de uno de los estantes. Luego entró en la tienda de un valiente salto.
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      Kitty saltó cuando un hámster pasó corriendo entre sus piernas.


      —¡Alguien ha abierto todas las jaulas! —contuvo un grito—. Los animales se están escapando.
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      El pequeño hámster trepó por las estanterías y soltó un chillido agudo.


      Entonces un conejo de orejas rosadas cruzó el mostrador a saltitos. Los loros verdes y rojos salieron volando de su jaula, graznando:


      —¡Detente, ladrón!


      —La maldición se está cumpliendo —se quejó Preciosa—. Ojalá esa horrible estatua nunca hubiera venido aquí.


      Kitty vio que la cara de Cleo asomaba tras una hilera de peceras vacías. La gata gris empujó una caja de pienso para hámsteres de la estantería.
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      Kitty lo entendió rápidamente. Cleo estaba causando aquel desastre para que Preciosa se creyera la historia de la maldición. La gata del museo debía de haber escuchado toda la conversación.


      Preciosa se puso a correr en círculos, moviendo las orejas puntiagudas de lado a lado. Hubo otro estallido cuando Cleo tiró un montón de placas de perro al suelo. Preciosa arqueó el lomo, asustada.


      —Kitty, los espíritus han venido a vengarse. ¡Ay, sálvame!


      Cleo se agachó detrás de las peceras mientras la gata de los ojos dorados daba vueltas y más vueltas sobre sí misma, aterrorizada.


      —¿Por qué no me dejas devolver la estatua al museo? —sugirió Kitty—. Eso detendría la maldición.


      —¡Sí, sí! Te daré esa estúpida estatua —exclamó Preciosa—. No quiero volver a verla nunca más.


      Corrió hacia la caja fuerte, giró el cerrojo y la puerta se abrió con un clic.
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      Kitty sacó el Tigre Dorado y sintió su peso en la mano.


      —No te preocupes, ya estás a salvo —le dijo a Preciosa—. Pero, para asegurarnos, deberías decirle al perro que devuelva todas las cosas que ha robado.


      —Prometo que lo haré —dijo Preciosa, con los ojos como platos.


      —Y nunca vuelvas a usar tus poderes hipnóticos con él ni con nadie más —añadió Kitty.


      Preciosa asintió, más que dispuesta a cumplir su promesa.


      —A partir de ahora seré buena. Por favor, ¡no dejes que la maldición caiga sobre mí!


      —Espérame aquí. Comprobaré que no hay peligro —le dijo Kitty antes de regresar a la tienda.


      Con ayuda de Cleo, volvió a meter a la mayoría de los animales en sus jaulas.


      Se oyó un fuerte ruido en la ventana y por ella asomó la cara de Mandarino.
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      —Kitty, el perro está volviendo y hay luz en el piso de arriba.


      —Adiós, Preciosa —gritó Kitty—. Recuerda lo que me has prometido.


      Kitty y Cleo se escondieron entre las sombras cuando el springer spaniel regresó trotando a la tienda y luego salieron corriendo por la puerta.
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      Kitty sujetaba el Tigre Dorado con todas sus fuerzas.


      —¡Lo hemos conseguido! —susurró—. Cleo, eres la mejor gata vigilante de museo del mundo. ¡Armar todo este jaleo para que Preciosa se preocupara por la maldición ha sido muy inteligente!


      Cleo sacó pecho, orgullosa de sí misma.


      —Me he dado cuenta de que esa gata no iba a devolver la estatua por las buenas, así que he armado todo el escándalo que he podido. Pero no podría haberlo hecho sin ti, Kitty. Ojalá tuviera a alguien tan bueno y leal como tú para ayudarme siempre.


      Mandarino y Fígaro corrieron a reunirse con ellas y Mandarino miró la estatua preocupado.


      —Sé que lo de la maldición es un cuento, pero… igual deberíamos devolver el Tigre Dorado al museo cuanto antes.


      —Bien dicho. —Fígaro bostezó y se estiró—. Tantas emociones son agotadoras. Además, tengo el estómago vacío y necesito una cena rica y abundante.


      Volvieron al tejado por la escalera metálica de incendios, echaron a correr y fueron saltando por los edificios. La luna estaba en lo más alto y las estrellas resplandecían en el cielo. Mientras saltaban a la cúpula del museo, Kitty se paró a mirar la otra punta de la ciudad.


      La brisa nocturna se arremolinaba sobre los tejados, haciendo ondear su capa.


      —¡Vaya! —exclamó Cleo—. Stan debe de haberse dado cuenta de que la estatua no estaba.
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      Kitty se asomó por la cúpula de cristal. Había dos hombres inclinados sobre la plataforma que había ocupado el Tigre Dorado. Uno llevaba un uniforme azul de vigilante. El otro tenía una calva que resplandecía a la luz de la luna.


      —¿Quién es el otro hombre? —preguntó Kitty.


      —Es el señor Martínez, el director del museo —le dijo Cloe.


      —¿Y ahora qué hacemos? —exclamó Mandarino—. No podemos volver a colocarla sin que nos vean.


      Kitty arrugó la frente.


      —Supongo que podríamos explicárselo todo… Pero podrían culpar a los dueños de la tienda por lo que ha hecho Preciosa, y ellos no han tenido ninguna culpa.
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      Fígaro arrugó sus negrísimos bigotes.


      —¡Tengo una idea! Seguidme.


      Siguieron a Fígaro por una ventana que había en el piso superior. Sus pisadas retumbaron en la quietud al bajar por la escalera de mármol. Se escondieron detrás de una columna y vieron que varios empleados del museo corrían por el pasillo hacia la sala de exposiciones.


      —¡Qué de gente! Dentro de nada va a estar aquí la ciudad entera. —Cleo meneó su colita—. ¡Más nos vale darnos prisa!


      —Por aquí. —Fígaro entró corriendo en la cafetería del museo y se detuvo junto a una hilera de deliciosas tartas bajo campanas de cristal.


      —¿Cuál es tu plan, Fígaro? —preguntó Kitty.


      Fígaro meneó la pata para señalar una preciosa tarta de vainilla y grosellas con glaseado de azúcar.


      —Como no podemos devolver la estatua a su sitio, tenemos que colocarla en algún lugar donde la encuentren rápidamente por la mañana. Si la ponemos aquí, será lo primero que vean. Usemos el expositor de la tarta de chocolate, que está vacío.


      Kitty miró el hueco, detrás de la tarta de limón con glaseado blanco. Allí había un expositor etiquetado como «tarta de chocolate» sobre el que estaba desperdigado un montoncito de migas de color marrón oscuro.
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      —¡Tienes razón! —asintió Cleo—. Muchos empleados y visitantes vienen aquí a tomarse un café y un trozo de tarta por las mañanas. De ese modo encontrarán la estatua inmediatamente.


      Subió al mostrador de un salto y levantó la campana del expositor con los dientes.


      Kitty colocó el Tigre Dorado con mucho cuidado. Al recordar la leyenda, se preguntó si la estatua conocería su deseo más preciado. Le tocó la pata y, durante un instante, las esmeraldas de sus ojos resplandecieron bajo la débil luz de la cafetería. Kitty sonrió y notó que un cosquilleo le recorría la espalda.


      Cleo volvió a colocar la tapa sobre la repisa del expositor de tartas.


      —¡Deprisa! ¡No pueden encontrarnos aquí!


      Kitty se detuvo un momento mientras los demás regresaban corriendo al pasillo. Encontró un lápiz detrás del mostrador y garabateó un mensaje en la libreta del camarero.
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      Dejó el trocito de papel junto a la estatua con una sonrisa y corrió a reunirse con los demás.


      Cuando llegaron al tejado, el reloj de la torre estaba dando la medianoche.


      —Muchísimas gracias a todos. —Cleo hizo una profunda reverencia—. Kitty, jamás olvidaré lo mucho que me has ayudado. ¡Eres una amiga de verdad!


      —Volveré a visitarte cuando mi madre y mi padre me traigan al museo —le prometió Kitty—. Les va a encantar la historia de cómo salvamos la estatua.


      Kitty, Mandarino y Fígaro volvieron a casa por los tejados a la luz de la luna. Mandarino se frotaba contra las piernas de Kitty.


      —Kitty, ¿le has tocado la pata al Tigre Dorado?
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      Kitty sonrió al gatito anaranjado.


      —Sí, se la he tocado. Justo antes de dejarlo en la repisa.


      Mandarino saltó alrededor del caño de una chimenea.


      —¿Y cuál es tu mayor deseo? ¿Crees que se cumplirá?


      —Mi mayor deseo sería una deliciosa rodaja de salmón cocinada con ajo y salsa a las finas hierbas —dijo Fígaro.


      —Yo creía que quería rubíes y diamantes, pero al final mi deseo no ha sido para mí, sino para Cleo. Espero que el museo le agradezca todo lo que ha hecho y la hagan vigilante oficial.


      Kitty se paró para ver lo bonito que estaba el cielo por la noche y las luces de la ciudad, que parpadeaban en la oscuridad. Luego miró a Fígaro y a Mandarino.


      —De todas maneras, mi mayor deseo ya se ha cumplido. ¡Estar aquí con mis amigos es la mejor aventura del mundo!
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      Niña de día. Gata de noche.


      ¡Siempre lista para la aventura!
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      Kitty se muere de ganas de ir al museo y ver la preciada estatua del Tigre Dorado con sus propios ojos. La leyenda dice que aquellos que la posean pueden hacer realidad todos sus deseos.


      


      En compañía de su gato Mandarino, decide colarse en el museo por la noche, cuando no haya nadie que pueda descubrirlos, ¡pero alguien roba la estatua en frente de sus narices!


      


      ¿Podrá Kitty recuperarla de las garras del ladrón antes de que amanezca?
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* Niiia de dia. Gata de noche.
* iLista para la aventura!

~Paula Harrison o Mutrads e Jenny Lovlie x
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Descubre tu
préoxima lectura

ApUntate y recibirds
recomendaciones de lecturas
personalizadas.

Visita:

ebooks.megusto |eer.c|ub

@megustaleerebooks @megustaleer @megustaleer
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i Superdatos
& sobre gatos

Supervelocidad

® @

muy répido, a mas de 45 km/h.

@ v
Superoido

Los gatos tienen un sentido del oido
espectacular y pueden girar las orejas
para detectar hasta el sonido mas leve.

P
Superreflejos

(Has oido decir que los gatos siempre
caen de pie? Se cree que es porque tienen
unos reflejos excelentes. Cuando caen, los

gatos pueden detectar cémo mover el

cuerpo para colocarlo en la posicién correcta
y aterrizar sanos y salvos.

S

/=

(Alguna vez has visto a un gato escapar a toda pastilla
de un perro? Si lo has hecho, te gustara saber que corren
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L noce 4 Kitt y
o O il Gang

|
#
: .
Kitty @:
P 6: Kitty tiene superpoderes, pero ;estd preparada '
B
para ser una superheroina como su madre? .. '
oo, @
e Menos mal que la Patrulla Gatuna cree en ella
y la ayuda a ver a la heroina ‘3’
.o,
que lleva dentro. @
o
)
Mandarino
Un gato callejero anaranjado
o

que adora a Kitty.
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goore la ilustragy,,

Jenny Lgvlie

Jenny nacié en Noruega. Es ilustradora, disenadora,
creativa grifica, amante de la comida y de los péjaros.
Le fascina el fuerte vinculo que puede llegar a existir
entre humanos y animales y le encanta usar colores
y formas atrevidas en sus ilustraciones.
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Figaro
Inquieto y siempre dispuesto a correr aventuras, Figaro

J conoce el vecindario como la almohadilla de sus patas.

Misi
.
A Misi le gusta meterse en lios y ®

tiene una imaginacion desbordante. .0

Katsumi
Sofisticada y elegante,

Katsumi llama a Kitty en

cuanto huele problemas.
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Para Inky, el gato mds travieso
de la ciudad. P.H.

Para Helena y su patrulla gatuna. J.L.
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iQue el miedo no te pare!

iEres mas valiente de lo que crees!

09

K J
Acompaiia a Kitty en esta mégica
aventura ala luz de la luna.

[}
.

Kitty habla con los animales
y tiene superpoderes felinos.
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Superagilidad

Un gato puede alcanzar una

oo
K J i
altura de 2,5 m de un solo salto gracias
a los potentes musculos de sus patas.
P
Supervision
.
Los gatos tienen una capacidad de visién nocturna 'S’

increible. Su habilidad para ver con poca luz les
permite cazar a sus presas cuando fuera estd oscuro.

v Py

Superolfato
Los gatos tienen un sentido del olfato muy oo
desarrollado, catorce veces mis sensible que ® .
el de los humanos. ;Sabias que las estrias de la nariz ®
de un gato son tan Gnicas como las huellas
dactilares de los humanos? ."‘
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PATITAS FELICES %

, 3 TIENDA DE ANIMALES
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